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La Monarquía 
POR QUÉ ODIAN AL KAISER... 

LH gtieira actual, comu lüdüs los 
grancies aaoiiUtoiinieiibos, abunda en 
«):iBe&a[iza8 saludables que servirán de 
guia a las ge»eraoione<j venid etais. 

Su fin mostrará el admirable equili
brio de {«8 l^^yes que rigen a las sócie-
dades. Su piiiicipio ha significado el 
fracaso de una tendencia: su desarro
llo está siendo la apología d^ una ins-
titruoióu secular. 

El socialismo, que aun cuantío utó
pico en sus a>«piracione^ ha ejercido 
indudable iníitieacia como doctrina 
oiitica y ha introducido su espíiitu en 
las legislaciones modernas, ha fracnmi-
do ruidosamente ante los cañones y no 
ha sabido o no ha podido impedir la 
tragedia más grande que conocieron 
los tiempos. 

No HÓlo el socialismo posibilista ale
mán, siempre patriota, sino el crudo 
antimilitarismo de Hervé y el idealis
mo anarquista de Krop<>ti;¡ne han lle
gado a tal banctirrota que en el porve
nir habrán de adoptar nuevas í<irnias 
para poder ser la seducción de los in
cautos. 

Esa es la tendencia que ha fracasado 
al |)iinoipio de la guerra. 

No hablemos del porvenir, reservado 
a Dios, y concretándonos al presente 
observemoH lu grandeza de la Monar
quía que la guerra presenta a nues
tros ojos como un emblema gigantes
co le lealtad y de honor. 

Dos símbolos augustos han tenido 
la suerte de expresar de tal m a n e r a la 
psicología <1« lim pu«bI<iH que repre
sentan: la unión dé lo» ciudadanos, la 
estructura moral de las nHcionaliiiades, 
que al n( mbiHrlos evocamos toda una 
epopeya: Alberto de Bélgica, Guiller
mo de Alemania. 

En ello» ha encarnado el espíritu na
cional, en ellos HB han fundido todas 
las aspiraciviues; ambos MUÍII einl>leiuas 
de infortunio en momentos dé amarga 
incertidumbrW paiH, su pueblo, pero 
Saben también ate'ntar ea el alma 
errante de sus fj^rpitiH V yisión d^ 
una patria pacificado, y l ihrev Ba ellos 
se han co,mj)enetrado y s^, l̂ »n tundi
do recuerdos, realidades y esperanzas; 
en ellos V¿.ü sus pueblos creyentes y el 
mundo admiradg ante tanta grandeza 

•l»'e»»*i«iw«l«*-ijr«eion«l,'fll rwplatitlor 
de las empí'ésábíhilitares y la síntesis 
Wt61!is largTRMas vê ^̂ ^̂  

- ;,3B»«j| H^i|¿i^-i*ó^íaU^{ii|fa. ^I4a8: 
'ffOékdé^|K>liáiá(|iiiéllf4n éómm» vktív^ 
en loB momf^tosf^fingligí^ eji^iig^JlPÍ 

^gi'^ndejsiiiíeresies nacio¡nfi)p8^e^ebf^tpn", 
Aquellos abogado^ J .^J IKJP^ ,d» .Ir^iq,, ¡ 

prenda nocturna, como camái^r{}s, gue 
eu traserde y^p insigue. espHtor repj.'ja-i 
fen tanlas repiil^UpaSi íorn»as gdmiqtip';-

trativas y burocrábúsas, desaparecen 
parH dejar paso a U realeza, que viste 
nnifoi mtí, se cide la espada y se cubie 
con Olisco Hobie el que extienden sus 
abiH la^ águilas victoriosa.?. 

Guilleruto I I , que ¡reúne todos los 
amores y todas las admiraciones dé su 
pueblo-, ha oiMJcibndotambién sobre" si 
todas las iras y todos los.odios de los 
enemigos de Alemania, fil fenómeno 
es natural. 

No puede decirse que la gueriti se 
debe a la voluntad imperial, (Vorque 
un régimen representativo la decidió 
y el grupo,más numeroso de diputa
rlos que en el mundo tienen los socia
listas la refrendó, y no tuvo a menos 
aclamar al Kaiser y estrechar su ma-
n«> augusta. Pero es que por lo mismo 
que la voluntail nacional se ha maiiis-
festado tan vigorosamente unida y 
encarnada en una personalidad salien
te, interesa a los adversarios d» esta 
causa atacar el símbolo que raya a tal 
alturff. 

¿Quién no sh ha sentido conmovido 
e indignado al mismo tiempo, leyendo 
los artículos de Saláherría, que maes
tramente nos presenta la opinión de los 
aliados y la opinión de muchos países 
nautrales cebándose eu el Emperador 
alemán de un modo que pureoe invero
símil? 

Feliz Emperador que expresa de esa 
manera el sentimiento de su pueblo, 
y goza y sufre con él y con él va a las 
trincheras, a la victoria o »i la muefte. 
No es piecisi» snr germanófilo pura ad
mirar las egregia figur» de est^" monar
ca, que resu(iita iil guerrero somilegen-
darii> :le la Edad Mwdiii, y repi l" aquel 
IKIHH (|ue »l liherHlismo no ha sabiilo 
IIuiioa'^domprender: Con Ja ayuda de 
Dios, la victoria para el pueblo. 

» 
• • « 

«El vicio orgánico de las poliar
quía"^—d«cía Gil y Rubíes—©áaqUel a 
que las expunuKu imperfecta nftidád». 
Y como la unidad i'epregénta la perpe
tuidad y engendra ía fortafeza, If^,Mo
narquía triunfa HoV.r,e la República, 
que esdisgregfidora y iliHolvfentei Así 
ha podido escribir el Siv Sánchez de 
Toca: «L8;hÍ8toria está jalonada por 
monarquías milenarias: en «(lá apare
cen también aristocracias dieZ V^pes 
seculares, mas en cambio'lamás se lian 
conocidO; spberaiií^is pqpularos enpar-
i],ai|aa <^n;UnJG^tado comptpn;i'e>tjido. en 
ooiiflagraciones. internacionales que se 
«proximap .a un» viabijida^, oup se 

^'^' C;(|ÚL|8 p|li |^Wani| 

I £|i,napión ^9 j^pjt,,KeaI)dí^d; pero l | 
Patr ia epiuna aÍ3pii;^ió,nyq^o<iOecesif 

_ jtja un símbolo vi^yq,^} quien ?ncarnai^ 
^LQMÍ soldados.jiMíUííí»,j(m'9 Iví^han porlíf 

Patria^ pero el la ¡í 'atria la ven repre« 

séiita.la dignamente en una persona 
sentirán revivir más energías. La fa
milia, la paz de la aldea, la lengua 
querida en que. expresan sus pensa
mientos, las tradiciones iii|n;t48, la es
peranza en un niallana dichoso en el 
hogar junto a los suyos, después de la 
viotoiia, todas tas iriétts elevadas, todtts 
los sentimientos nobles, los ve el solda
do cifrados en una dinastía identífica-
d« con la Patria. Y así cuando dice: 
«VivH el Rey» o «Vivael Emperador» 
aclama una institución que enlaza el 
{tasado con el presente y el futuro: y 
al iiolamarla, percibe una unidad mu
ral indivisible que le hace héroe. 

* * 
Por eso se ama tanto y se odia tanto 

a Guillermo I I . Acostumbrados a los 
leyes que no responden de nada, ane-
matizados por Bismark, no concebía
mos los reyes representativos, legisla
dores en la paz, belicosos en la guerra, 
humanos siempre. Y ha dado la casua
lidad de que en pleno s ig lo 'XX nos ha 
salido un ejemplar retrospectivo y 
atávico, que invoca n Dios, monta a 
caballo y fraterniza con las democra
cias guerreras en la linea decombate 
que va del Aisne al Vístula. 

OAStos Rüiz DEL CASTILLO. 

Las zonzts neutrales 
Mil protestas h« ofdo 

en ,uno y otro sentido 
de perNunns muy formales 
contra las zonas neutrales 
qne Cataluña ha pedido. 

Y la verdad que me extrafta 
tanto rncono y tanta saña 
de tan variadas personas, 
poique conste que esas zonas 
abundan mucho en España. 

La j^mprf^a tabacait^ra , 
que sin razón ni derecho 
esparce anginas de pecho , 
con su picadura fiera, 
¿Áo vive en zona neutral? 

Sí tal. 

El político importante 
: que en propalfrr se entretiene 

• que la guerra nos conviene 
y lo fJejafi tan campante;, ,̂ 
¿no vive en zona neutral? 

• Sita!. , , . . , . . , . 
, £1 ricachón soberano 

que «ililegar las el(;ccÍQne8^ 
- hace voiai] sus,peoQ<^s, 
, ̂  I» fuerza, por Fulano,, 
¿no vive en zona neutral? 

, : , • ' . , , • • • • ' • ••• i s i . i i a t . , . . ; :. , •: 

que tiene frágiles puentes 
qij | muere puci» ge«te 

E'i que una tarde mató 
y un veredicto :acertadio 
a la calle lo ha mandado 
estilo «madam Cailló», 
¿No vive en zona neutral? 

Si esa j zonas hay y ha habido 
¿a qué, pues, tanto lamento 
por las nuevas que han pedlílo?... 
{No las habrán cotifundido 
con las de redutaotiento? 

B^RÓM C A I A T K A V A 

jDelenda est Gartago! 
Repetidamente hemos expuesto des

de estas columnas la idea dé que al Go
bierno británico se le habían frustsdo 
sos propósitos porque, atentó a su ne
gocio y a su egoísmo, había spfrido 
una enorme equivocación, tanto ma
yor cuanto que lu Histiiria,^ nos ense
ñaba la ineficacia y, más que esto, lo 
sontraproducHtite de ciertas medidas. 

Desde el momento en que estalló 1M 
guerra, la Gran Bretaña, a' título de 
defensa y como medida nedesririn.álro-
pellando los principios de derecho in-
ternattionaly so pretexto de defender 
el progreso, la civilización y la líber-, 
tad, comenzó a hacer la guerra en lu 
forma en que se realizaba eii los tiem
pos antiguos y medioevales. 

El respeto do la propiedad indivi
dual de loa «übditosMle la oaciortes ene
migas, sanciunado y respetado durante 
el siglo X I X , que 83 c<)nsiieraba como 
un triunfo d" iM civilización, desapa
reció por completo, y el Go|)i<>rHO in^ 
glés se a|)! '̂eHiiró a decretar la co fisoa-
ción y el seoupsti-o de ¡los .bienes de 
propiedad |)art,icular, y , prevalidP de 
su prepotiderancia luaríüma, impidió 
el tráfico creyendo que d^ 68« mo<lo 
iba a sitiar ppr hambre a su pod^Jfoso 
euernigo- ;; í 

LQB estadistas aagUoaf os, â  adopt«^r 
esas medidas, olvidaban que hace un 
siglo Na,p<)león ordonó^^l bloquep con
tinental de Ipgl^Jerrft y suSi'epultfidos 
fueron contiajiroduCHnies. , ; , , 

Y esto prefisumente «a jo que¡ahpi'K 
ha ocurrido; jj» Gran fiíett^ñf^ « pesar 
de ti tularse 1^ dueña dejps ro«ii-9s, no 
Jî  deplaiadp el,bloquePi d̂  Ips puertos 
alemanes y austríacos ante la i.ijopesi-
bfIjdadi do haoei;lo efeptivp^ pej-piha de-
cl^ijíido contrabando de.gíi*Fi'«,tpdp }o8 
HVtÍQujos d^ ppnnevoip, sgerciejn^p «1 de-
^•ephp (le, v\(át.» a rbf t fa t iay d^6i»6tí<fa-
n>entB,,y íat( con?ecn^n^j»,%,|j»;B8Íi«»dÍ8-
posicionesha sido Inglaterra,!* Dd™®' 
ra en sufrirlas. 

ñ 
M 

pnmf»ro,fos estaños Unidos después, 

a.-M«ÍSl«l*« J#»«i"ftÍM&ra. 
les, han levaptádo y levantarán su voz 

* ípara í)¿ítóÉar feí)ñU'!al'Wn arbitrarias 
disposiciones, y lo qu^ hoy son notas 
* I < Í 1 T N ' ? * ^ « ( | | t | d ^ en convertirse 
en argunientüs de tuerza,' única solu-

V. SI WU, 

que pox el gij 
lo qu&'t«4(íi 
por de contado de balde, 
¿No vive cu zpna,(>eiitral?# 


